EL REY QUE VIENE… 

Tragedias y Desastres Naturales
Accidentes y calamidades en tierra o mar, grandes incendios, enormes tornados, terribles tormentas de granizo, tempestades, inundaciones, ciclones, tsunamis, terremotos, plagas mortales, enfermedades de todo tipo tanto en los hombres como en los animales, incremento de la inmoralidad, prostitución e incitación al abuso sexual, asesinatos, guerras y rumores de guerras. ¿Por qué  esta sucediendo todo esto?
“También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos,  avaros,  vanagloriosos,  soberbios,  blasfemos,  desobedientes a los padres,  ingratos,  impíos, sin afecto natural,  implacables,  calumniadores,  intemperantes,  crueles,  aborrecedores de lo bueno, traidores,  impetuosos,  infatuados,  amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad,  pero negarán la eficacia de ella;  a éstos evita”  (2 Timoteo 3:1-5).

Las fronteras nacionales están siendo erradicadas. Las naciones del mundo, incluidas las de Europa, se están uniendo. Las grandes empresas, bancos, tiendas, etc. se están fusionando, convirtiéndose en entidades grandes y poderosas. Los ricos son más ricos y los pobres son más pobres. Los pobres se están convirtiendo en esclavos de los múltiples paquetes de regulaciones de la elite del poder. Las ciudades grandes y tecnológicas, sociedades manejadas  por computadora están haciendo el mundo cada vez más controlado y artificial. 

Todas son señales de los tiempos. Se había predicho que estas cosas sucederían justo antes del regreso del Rey de Reyes, Jesucristo, el Salvador del mundo.  
Entonces, ¿Cuándo volverá Jesús otra vez, y Cuál será la manera de Su aparición? ¿Quiénes serán salvos y quienes se perderán? ¿Cómo será el futuro? Estas y otras preguntas serán tratadas en este folleto.  

El Rapto
Muchos enseñan que habrá un rapto secreto, que una persona va a ser arrebatada hacia el cielo un día y otra persona el próximo día. Sin embargo, ¿Qué nos dice la Biblia al respecto?

“Más como en los días de Noé,  así será la venida del Hijo del Hombre. Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo,  casándose y dando en casamiento,  hasta el día en que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos,  así será también la venida del Hijo del Hombre. Entonces estarán dos en el campo;  el uno será tomado,  y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo en un molino;  la una será tomada,  y la otra será dejada. Velad,  pues,  porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor” (Mateo 24:37-42). 

Este texto, procede de la boca de Dios, nos dice que es solamente cuando Jesús regrese, que unos serán “tomados” (raptados), mientras otros serán dejados. Es solo entonces, en el regreso de Jesús, que “el rapto” ocurrirá. Dos Escrituras más confirman esto: “Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo;  y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra,  y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo,  con poder y gran gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta,  y juntarán a sus escogidos,  de los cuatro vientos,  desde un extremo del cielo hasta el otro” (Mateo 24:30-31).
“Tampoco queremos,  hermanos,  que ignoréis acerca de los que duermen,  para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. Porque si creemos que Jesús murió y resucitó,  así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos,  que habremos quedado hasta la venida del Señor,  no precederemos a los que durmieron. Porque el Señor mismo con voz de mando,  con voz de arcángel,  y con trompeta de Dios,  descenderá del cielo;  y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos,  los que hayamos quedado,  seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire,  y así estaremos siempre con el Señor” (1 Tesalonicenses 4:13-17). 
Este texto además nos informa que el suceso del rapto es solo cuando Jesús venga a reunir Sus elegidos. En realidad, esta Escritura señala que aquellos que vivan en la Tierra en la Segunda Venida no serán arrebatados antes de que la resurrección de los muertos haya tomado lugar. Solo hasta entonces aquellos que murieron creyendo en Cristo, se levantaran, y junto con los creyentes en la Tierra serán “raptados”, en el regreso de Jesús, encontrando a su Señor en el aire. La enseñanza de que la gente será raptada en secreto antes del regreso de Jesús, es por lo tanto, una noción anti-bíblica. 
Hoy en día, muchos creen que Jesús descenderá una vez más a este planeta, sentándose en el trono de David en Jerusalén. Entonces, los judíos han supuesto convertirse en las voces especiales de Dios, evangelizando a los no conversos por mil años. Sin embargo, esta enseñanza, es totalmente anti-escritural. ¡De hecho, es seductora! Después de todo, Jesús mismo declara que su Reino no es de este mundo (Juan 18:36). Por otra parte, ya hemos leído que cuando Jesús regrese, todas las cosas se habrán decidido. Entonces se habrá determinado quiénes serán salvos, y quienes se perderán. Allí entonces no habrá más periodo de prueba. Es ahora que debemos recibir el regalo de salvación, o rechazarlo. Cuando Jesús regrese será demasiado tarde para cambiar.  

El texto que acabamos de leer, I Tesalonicenses, capítulo 4, versículos 13-17, nos dice también que Jesús no tocara la tierra. Dice que los salvos serán “arrebatados” o raptados en las nubes. Se encontraran con Jesús en el aire, acompañándole al cielo, juntos con los ángeles de Dios. 

Al Cielo
Nadie debe estar en duda de que los salvos irán al cielo. Apocalipsis, capítulo 4 dice que el trono de Dios y de Cristo está en el cielo. Un poco más adelante leemos que los salvos, estarán de pie delante del trono - en el cielo (Apocalipsis 7:9). Siguiendo todavía en Apocalipsis, leemos acerca de los salvos en casa, en el reino de Dios. Dice así, “Vi en el cielo otra señal… Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego;  y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen,  y su marca y el número de su nombre,  en pie sobre el mar de vidrio,  con las arpas de Dios” (Apocalipsis 15:1-2).

Poco antes de ascender al cielo Jesús dijo a sus discípulos: “Voy,  pues,  a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar,  vendré otra vez,  y os tomaré a mí mismo” (Juan 14:2-3).

En su discurso de despedida, Él también dijo lo siguiente a sus discípulos: “Pero recibiréis poder,  cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo,  y me seréis testigos en Jerusalén,  en toda Judea,  en Samaria,  y hasta lo último de la tierra. Y habiendo dicho estas cosas,  viéndolo ellos,  fue alzado,  y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo,  entre tanto que él se iba,  he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales también les dijeron: Varones galileos,  ¿por qué estáis mirando al cielo?  Este mismo Jesús,  que ha sido tomado de vosotros al cielo,  así vendrá como le habéis visto ir al cielo”  (Hechos 1:8-11). 

Cuando ponemos juntas, estas Escrituras, establecen claramente que los salvos serán tomados, arrebatados, hacia el cielo. El cielo es la patria, la cual los seguidores de Jesús están esperando ir. Pablo, al escribir sobre los héroes de la fe, confirmó lo siguiente: “Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido,  sino mirándolo de lejos,  y creyéndolo,  y saludándolo,  y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.  Porque los que esto dicen,  claramente dan a entender que buscan una patria; pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron,  ciertamente tenían tiempo de volver. Pero anhelaban una mejor,  esto es,  celestial;  por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos;  porque les ha preparado una ciudad” (Hebreos 11:13-16).

Tribulación Antes de la Segunda Venida
La Biblia deja en claro, que poco antes del regreso de Jesús, todos los hombres serán puestos a prueba: Ya sea para adorar a Dios como el Creador, o para adorar "la bestia", aceptando su "marca" (Apocalipsis 14:6-12). Algunos sugieren que el tiempo de tribulación causada por "la marca de la bestia" será después del rapto. Sin embargo, la Biblia confirma que los salvos, en casa, en el Reino de Dios, han luchado en la batalla contra lo que la Biblia llama "la imagen de la bestia" y "la marca de la bestia". Juan lo describe así: “Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego;  y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen,  y su marca y el número de su nombre,  en pie sobre el mar de vidrio,  con las arpas de Dios” (Apocalipsis 15:2).

Cinco capítulos mas adelante en Apocalipsis, Juan escribe acerca de los creyentes salvos que estaban en el Reino de Dios, en casa. Él dice: “Y vi tronos,  y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar;  y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios,  los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen,  y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos;  y vivieron y reinaron con Cristo mil años” (Apocalipsis 20:4).

Los salvos – por el poder del Cordero/Cristo – lograron la victoria sobre “la bestia”, “la imagen de la bestia” y “la marca de la bestia”. Por lo tanto, los que estén vivos en la Segunda Venida experimentaran este tiempo de tribulación, (i.e. este texto), antes de que Jesús vuelva otra vez. ¿Porque, el texto nos dice que, ricos y pobres, libres y esclavos, harán frente a esta prueba con respecto a “la marca de la bestia” y “la imagen de la bestia”? (Apocalipsis 13:15-18). Estudie esto en mayor detalle en los folletos anunciados). Adorar a Dios como el Creador, o  “la bestia” y recibir su “marca”, será la ultima, gran prueba antes de que Jesús regrese. Ahora es el tiempo de decirle “Si” a Jesús. Entonces Él nos proveerá con la ayuda y experiencia necesarias con El, para tener éxito en los días difíciles por delante. Él nos dará la fuerza y el valor para obedecer a Dios y sus mandamientos, en lugar de obedecer y adorar  “la bestia”.  
Un Falso Mesías
Sin embargo, retornemos al regreso de Jesús. Algunos dicen que Jesús vendrá en secreto. Que Se mostrara a Si mismo a una persona aquí y a otra persona allá. Jesús, sin embargo, nos advierte de este engaño. El sabia que engaños como este irían a  ocurrir, por eso Él dijo: “Entonces,  si alguno os dijere: Mirad,  aquí está el Cristo,  o mirad,  allí está,  no lo creáis. Porque se levantarán falsos Cristos,  y falsos profetas,  y harán grandes señales y prodigios,  de tal manera que engañarán,  si fuere posible,  aun a los escogidos. Ya os lo he dicho antes. Así que,  si os dijeren: Mirad,  está en el desierto,  no salgáis;  o mirad,  está en los aposentos,  no lo creáis. Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente,  así será también la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:23-27).

Ya que hemos visto que Jesús no tocara la tierra en su Segunda Venida, no debemos permitir que nosotros mismos seamos engañados cuando alguien afirme que Jesús ha regresado y que se encuentra en cierto lugar. De hecho, hemos visto ya que Jesús regresara en las nubes de los cielos, a la final trompeta. Como tan clara y visiblemente de un lado a otro del cielo son los relámpagos, así también clara y visiblemente contemplaremos a Jesús en su Segunda Venida. La Biblia, como usted puede ver, describe el regreso de Jesús de la siguiente manera: “He aquí que viene con las nubes,  y todo ojo le verá,  y los que le traspasaron;  y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él” (Apocalipsis 1:7). Esto no puede ser puesto de una forma tan directa – Todos verán a Jesús cuando El venga otra vez. También leemos que los salvos serán “arrebatados” en las nubes, para encontrarse con Jesús en el aire. No se encontraran con Jesús sobre la tierra, sino en el aire. 


La Transformación
Ahora, ¿Qué sucederá con los salvos en la Segunda Venida? Bueno, la Biblia dice que ellos serán transformados. Escrito esta: “He aquí,  os digo un misterio: No todos dormiremos;  pero todos seremos transformados, en un momento,  en un abrir y cerrar de ojos,  a la final trompeta;  porque se tocará la trompeta,  y los muertos [en Cristo] serán resucitados incorruptibles,  y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción,  y esto mortal se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción,  y esto mortal se haya vestido de inmortalidad,  entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria” (1 Corintios 15:51-54).

Pablo también describe la transformación en estas palabras: “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos,  de donde también esperamos al Salvador,  al Señor Jesucristo; el cual transformará el cuerpo de la humillación nuestra,  para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya,  por el poder con el cual puede también sujetar a sí mismo todas las cosas” (Filipenses 3:20-21).
La Biblia relata que la raza humana (Adán y Eva) fue diseñada en la imagen de Dios. Ellos podían estar en la presencia de Dios. Hasta entonces, habían poseído un cuerpo glorioso, permitiéndoles estar en la presencia de Dios. Cuando ellos fueron desobedientes y tomaron del fruto del árbol prohibido, como consecuencia pecaron y perdieron su gloria (Génesis 3:6-9). Ya no más podían ver a Dios y vivir. Sus cuerpos se volvieron corruptibles y mortales. 
Sin embargo, Dios desea que el hombre regrese a su estado original, donde pueda estar en la presencia de Dios sin morir. Esto pasara cuando Jesucristo regrese a reunir a los suyos. 
Los Muertos Están en Sus Sepulcros
También leemos que esto inmortal se vestirá de inmortalidad. Solo Dios tiene inmortalidad. La Biblia lo confirma de esta manera: “El único [Dios] que tiene inmortalidad” (1 Timoteo 6:16). 

Cuando el hombre muere, deja de existir. Escrito esta: “Porque los que viven saben que han de morir;  pero los muertos nada saben,  ni tienen más paga;  porque su memoria es puesta en olvido. También su amor y su odio y su envidia fenecieron ya;  y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del sol. … Todo lo que te viniere a la mano para hacer,  hazlo según tus fuerzas;  porque en el Seol,  adonde vas,  no hay obra,  ni trabajo,  ni ciencia,  ni sabiduría” (Eclesiastés 9:5-6, 10). Por lo tanto, cuando una persona esta muerta, el o ella están muertos como una piedra sin vida. Ya no queda más vida, pensamientos, razón o existencia. Ellos están en la tierra, volviéndose polvo. Es por eso que aun será un milagro, cuando Jesús resucite los hombres de sus sepulcros, unos para vida  eterna y otros para perdición eterna (Génesis 3:19; Juan 5:29). 

Cuando uno de lo amigos de Jesús, Lázaro, murió, y había estado en la tumba por cuatro días, Jesús le llamo a su muerte un sueño. Entonces él dijo que Lázaro había muerto (Juan 11:1-44). Por lo tanto los muertos están en sus sepulcros – “durmiendo”. Aquellos que murieron mientras creían en Cristo Jesús, serán despertados en el regreso de Jesús. Sin embargo, los impíos serán resucitados después del milenio (esto será aclarado mas adelante). 

Así como Jesús resucito a Lázaro de su tumba, así El resucitara Sus creyentes de sus lugares de descanso en la mañana de la resurrección. En esa ocasión, Lázaro recibió un cuerpo mortal, pero los salvos recibirán cuerpos inmortales en la Segunda Venida. Tenemos la esperanza que Lázaro estará en esa muchedumbre. 
No Hay Resurrección Sin la Resurrección de Jesús 
Jesús mismo se convirtió en el primer fruto de los resucitados, cuando Él se levanto de la muerte, en el primer día de la semana (Lucas 24:1-6). Pablo lo describe así: “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos;  primicias de los que durmieron es hecho. Porque por cuanto la muerte entró por un hombre,  también por un hombre la resurrección de los muertos. Porque así como en Adán todos mueren,  también en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su debido orden: Cristo,  las primicias;  luego los que son de Cristo,  en su venida” (1 Corintios 15:20-23).
Su Derecho al Árbol de la Vida

Imagínese a los salvos recibiendo cuerpos inmortales e incorruptibles. Algún cambio – ¡una  transformación necesaria! Nadie puede ahora ver a Dios y vivir, pero entonces lo salvos le verán a El cara-a-cara (Apocalipsis 22:4). ¿Quiere usted experimentar esta transformación? Yo creo que usted lo desea. ¡Espero que se aferre de la promesa ahora mismo! Dios esta obrando en usted para que le diga -“Si” a Jesús- para que tome esta decisión. Nosotros debemos de cambiar nuestro pensamiento y actitud hacia Dios, si queremos ser transformados en inmortales en la Segunda Venida. Aunque, tenemos que tomar esta posición final por nosotros mismos. Dios no forzara a ninguno. Este hecho es una de las pruebas de que Dios es amor. 

Cuando usted ha tomado esta decisión, ¡también estará compelido a orar por poder para seguirle a El! En Su poder, iremos de victoria en victoria. Las promesas de victoria son abundantes. Aquí hay algunas cuantas: “Sé fiel hasta la muerte,  y yo te daré la corona de la vida” (Apocalipsis 2:10). “Al que venciere,  le daré que se siente conmigo en mi trono,  así como yo he vencido,  y me he sentado con mi Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). “Bienaventurados los que guardan sus mandamientos,  para tener derecho al árbol de la vida,  y para entrar por las puertas en la ciudad” (Apocalipsis 22:14). 

La Transformación de la Mente 
A través de poder del Espíritu Santo, los vivos salvos vencerán los ataques del diablo. Además, en la Segunda Venida, experimentaran la transformación física requerida para ir con el Salvador, los ángeles celestiales y los resucitados salvos al cielo. No obstante, ¿Que acerca de la transformación de la mente? ¿Ocurrirá este cambio solo cuando Jesús regrese,  o deberá suceder antes? Debemos volver a la Palabra de Dios para la respuesta: “Así que,  arrepentíos y convertíos,  para que sean borrados vuestros pecados;  para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio” (Hechos 3:19). “Pedro les dijo: Arrepentíos,  y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados;  y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hechos 2:38). “Así que,  hermanos,  os ruego por las misericordias de Dios,  que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo,  santo,  agradable a Dios,  que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo,  sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente,  para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios,  agradable y perfecta” (Romanos 12:1-2). “Haya,  pues,  en vosotros esta mente que hubo también en Cristo Jesús” (Filipenses 2:5). Bienaventurados los de limpio corazón,  porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8). “¿Quién subirá al monte de Jehová?  ¿Y quién estará en su lugar santo? El limpio de manos y puro de corazón;  El que no ha elevado su alma a cosas vanas, Ni jurado con engaño” (Salmos 24:3-4). “No entrará en ella ninguna cosa inmunda,  o que hace abominación y mentira,  sino solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero” (Apocalipsis 21:27).

En este tiempo, cuando Jesús regrese a reunir a Sus elegidos, solamente habrá un “remanente” real del pueblo de Dios (Sofonías 3:12-13; Apocalipsis 12:17). Ellos habrán rechazado “la marca de la bestia”, y en su lugar habrán recibido “el sello de Dios” en su frentes. Dios los habrá aceptado como Su eterna posesión. La Biblia los describe de la siguiente manera: “y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la ciudad,  por en medio de Jerusalén,  y ponles una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella” (Ezequiel 9:4). Con el amor de Dios ardiendo en sus corazones, ellos han gemido y clamado por toda la apostasía profesada entre el pueblo de Dios, y ellos han advertido a sus semejantes en contra de la apostasía. De cualquier forma, solo un remanente del pueblo de Dios se arrepentirá y seguirá al Cordero (Cristo) a donde quiera que vaya. Ellos habrán sido aceptados por Dios, y habrán recibido Su sello de aprobación en sus frentes. En fe, habrán recibido el perdón y la justicia de Jesús, y tendrán el poder del Espíritu Santo para hacer lo correcto (1 Juan 1:9; 2:29). En visión, Juan contempló de pie a los salvos, en casa en el Monte de Sion. El describe así los rasgos de sus caracteres: “Estos son los que no se contaminaron con mujeres [= iglesias que proclaman enseñanzas anti-bíblicas, 1 Corintios 11:2],  pues son vírgenes.  Estos son los que siguen al Cordero [=Cristo, Juan 1:29] por dondequiera que va.  Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue hallada mentira,  pues son sin mancha delante del trono de Dios” (Apocalipsis 14:1-5). 

Todas las Escrituras en esta sección, y muchas otras, nos declaran que la transformación de nuestras mentes debe ocurrir ahora. Al menos que la transformación de nuestras mentes ocurra antes de que muramos, o previo a la Segunda Venida, nosotros no seremos salvos, y no podremos seguir a Jesús de regreso a casa al cielo. Solo aquellos que son “limpios de corazón” serán recibidos en Su regreso. Estos son los “primeros frutos” de los que serán cosechados. 
La Cosecha

La Biblia clara y abundantemente dice que cuando el mensaje de advertencia – uniendo la gracia y la salvación – se haya dado con fuerte clamor al mundo entero, entonces Cristo Jesús, el Salvador del mundo, vendrá en las nubes de los cielos (Mateo 24:14; Apocalipsis 14:6-12). Entonces el tiempo de la cosecha comenzara. Juan describe la cosecha así: “Miré,  y he aquí una nube blanca;  y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre,  que tenía en la cabeza una corona de oro,  y en la mano una hoz aguda. Y del templo salió otro ángel,  clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu hoz,  y siega;  porque la hora de segar ha llegado,  pues la mies de la tierra está madura. Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra,  y la tierra fue segada” (Apocalipsis 14:14-16). 

Esta Escritura es otra prueba que cuando Cristo Jesús regrese a reunir a los Suyos, Él simbólicamente dirá: - Recoged la mies madura. El cosechara aquellos, que – a través del poder y la gracia de Dios – hayan alcanzado un carácter semejante al de Jesús. Ellos han de ser transformados, reflejando la bondad, pureza, fidelidad y benevolencia de Jesús en sus vidas. Por la Gracia de Dios y el poder del Espíritu Santo en sus vidas, ellos gustosos guardaran los mandamientos de Dios y la fe de Jesús (Apocalipsis 14:12; 1 Juan 5:2-3). 
Pablo analiza la transformación que ahora, mientras el periodo de prueba continua, debe tener lugar en nuestras vidas: “Por tanto,  nosotros todos,  mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor,  somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen,  como por el Espíritu del Señor” (2 Corintios 3:18). “Con Cristo estoy juntamente crucificado,  y ya no vivo yo,  mas vive Cristo en mí;  y lo que ahora vivo en la carne,  lo vivo en la fe del Hijo de Dios,  el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). “Mas el fruto del Espíritu es amor,  gozo,  paz,  paciencia,  benignidad,  bondad,  fe, mansedumbre,  templanza;  contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. Si vivimos por el Espíritu,  andemos también por el Espíritu” (Gálatas 5:22-25). Juan menciona esto de la siguiente manera: “Si sabéis que él es justo,  sabed también que todo el que hace justicia es nacido de él” (1 Juan 2:29). Aun mas: “Bienaventurados los que guardan sus mandamientos,  para tener derecho al árbol de la vida,  y para entrar por las puertas en la ciudad” (Apocalipsis 22:14). Esta es la mies madura – aquellos que han crucificado sus egos (amor propio) y que a través de la gracia y el poder de Dios revelan el carácter de Cristo en sus vidas – quienes Cristo vendrán a reunir. 
Rey de Reyes y Señor de Señores
La Biblia dice que en el tiempo del fin, todos los poderes destructivos en el mundo harán guerra contra Cristo y aquellos que estén de su lado. Escrito esta: “Pelearán contra el Cordero,  y el Cordero los vencerá,  porque él es Señor de señores y Rey de reyes;  y los que están con él son llamados y elegidos y fieles” (Apocalipsis 17:14). En la Segunda Venida, Jesús vendrá, como el Rey de Reyes y Señor de Señores. El aparecerá en toda su gloria: “Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo;  y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra,  y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo,  con poder y gran gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta,  y juntarán a sus escogidos,  de los cuatro vientos,  desde un extremo del cielo hasta el otro” (Mateo 24:30-31). 

Aquí leemos que Jesús va a venir “con poder y gran gloria”. Los salvos, que recibirán entonces cuerpos gloriosos, no tendrán problema con Su gloriosa aparición. Ellos solo estarán más que gozosos, diciendo: “He aquí,  éste es nuestro Dios,  le hemos esperado,  y nos salvará;  éste es Jehová a quien hemos esperado,  nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación” (Isaías 25:9). 
¡Solo imagine este maravilloso día! ¡Un día de liberación! ¡Un día de salvación!
¡Puede imaginar que gran día para celebrar será, tanto para los resucitados de los sepulcros y para los salvos vivientes – mientras contemplan al Salvador venir nuevamente! - Han predicado de ello. Han encontrado oposición, persecución y muerte, ¡pero que son todas las dificultades comparadas con la gloria que pronto gozaran!

Ahora ellos ven al Rey de Reyes y Señor de Señores viniendo para reunirlos. Están llenos de gozo, sus rostros radiantes de felicidad. Ninguna pluma puede describir la alegría que llenara los salvos, a medida que contemplan a su Salvador amado, las huestes de ángeles y los amados, que han sido fieles al Señor hasta la muerte. 
Todas las miradas estarán puestas en el Salvador, y ya hemos visto en la palabra de Dios que los salvos serán arrebatados en las nubes de los cielos para encontrarse con su Señor en el aire. Que cosa tan maravillosa ser transportados en el aire, glorificados, libres y salvos. Ahora están a salvo con Dios. Sus enemigos no pueden mas afligirlos. Ahora están en manos seguras. 
Mientras ellos son elevados hacia el cielo, pasando a través de las constelaciones de estrellas, dejando por detrás la Vía Láctea, planetas y galaxias, entrando a la ciudad celestial, pueden exhalar un suspiro de feliz alivio: ¡Salvos, salvos al fin por la sangre del Cordero! Ahora pueden estar tranquilos. Allí no estará Satanás, no hay perseguidores, nadie fuera de la ley ni mandamientos humanos aquí. La paz, amor, felicidad y simpatía reinan aquí… todos los frutos del Espíritu son evidentes. 
El Milenio – Proceso del Juicio en el Cielo
La Biblia dice que los salvos pasaran mil años en el cielo. Escrito esta, “Y vi tronos,  y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar;  y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios,  los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen,  y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos;  y vivieron y reinaron con Cristo mil años” (Apocalipsis 20:4). Este verso concuerda con 1 Corintios 6:2, “¿O no sabéis que los santos [= los salvos] han de juzgar al mundo?  

Así que los salvos se sentaran en el juicio en el cielo. ¿A quienes juzgaran? Los casos de los santos han sido ya decididos – en favor de los salvos -. Jesús fielmente ha examinado sus vidas. La Biblia describe el comienzo del proceso del juicio de la siguiente manera: “Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos,  y se sentó un Anciano de días,  cuyo vestido era blanco como la nieve,  y el pelo de su cabeza como lana limpia;  su trono llama de fuego,  y las ruedas del mismo,  fuego ardiente. Un río de fuego procedía y salía de delante de él;  millares de millares le servían,  y millones de millones asistían delante de él;  el Juez se sentó,  y los libros fueron abiertos” (Daniel 7:9-10).

Pablo hace claro que las personas deben de dar cuenta por si mismos: “De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí” (Romanos 14:12). No nos salvamos o perdemos por grupos, sino individualmente. 

La mayoría de la gente viva sobre la Tierra en la Segunda Venida no será llevada al cielo. Por ese tiempo, su perdición habrá sido determinada. Sin embargo, su verdecito final no les ha sido dado. Ahora a los santos les será permitido estudiar los registros celestiales y ver por si mismos, que los perdidos han tenido un juicio justo. Quizás algún esposo extrañara a su esposa, y estará preguntándose ¿porque ella no pudo alcanzar el cielo? En los libros del cielo, todas las cosas son registradas, y los salvos juzgaran el mundo. Ellos deberán asegurarse que todos han sido juzgados justamente. Usted sabe, solo podemos juzgar la gente por sus palabras y acciones, mientras que Dios juzga nuestros corazones. Él conoce acerca de cada y todo pecado no confesado. Todas las transgresiones han sido registradas exactamente en los libros del cielo, y los santos entonces tendrán acceso a ellos.  Los no salvos serán juzgados de acuerdo con sus obras, o acciones. Esto plantea una pregunta personal apropiada: ¿Le gustaría que otros examinaran su vida? ¿Le gustaría que vieran todas sus equivocaciones? ¿Ese pecado particular que cometió, sin que otras personas lo supieran?... Al menos que usted desee que los santos vean cosas buenas de los episodios de su existencia, es mejor que ahora decida colocar todos sus pecados sobre Jesús, para que Él pueda expiarlos. La Salvación se ofrece condicionalmente. Jesús ha hecho todo para hacernos inmortales, pero depende de usted y nosotros aceptar el regalo de salvación. La invitación del Salvador es sencilla: “Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad” (I Juan 1:9). Querido amigo, no permita que el pecado permanezca en su vida. Póngalo a los pies de Jesús. Ore por gracia y valor para hacer las cosas bien con aquel contra quien usted ha pecado y Jesús le concederá su seguro perdón. Entonces estará libre del pecado, y morando en Jesús, usted será uno de aquellos que juzgaran al mundo, en lugar de que su vida sea investigada y usted sea condenado. Dios nos ayude a todos a no ser duros de corazón ni orgullosos, sino que nos humillemos nosotros mismos ante el Señor. La humildad precede al honor. Es ahora, mientras el tiempo de prueba continúa todavía, que debemos humillarnos  nosotros mismos ante el Señor, para que podamos ser limpiados en la sangre del Cordero, encontrándonos listos para Su regreso. 

Satanás atado por mil años
Ahora hemos visto que los salvos pasaran mil años en el cielo, y que ellos se sentaran en el juicio. ¿Que acerca de los impíos?, ¿pasaran el milenio en la Tierra mientras los santos estén en el cielo?, y ¿Que sucederá con los no conversos?

Leemos que en la Segunda Venida de Cristo, Jesús aparecerá en toda Su Gloria. Los salvos soportaran el resplandor, pero de acuerdo a la Biblia, solo los puros de corazón podrán ver a Dios. Aquellos sin corazones puros ni cuerpos glorificados no podrán ver a Dios y vivir. Por lo tanto, en la Segunda Venida, los impíos morirán al resplandor de su llegada. La Biblia describe así el regreso de Jesús: “Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla;  y todo monte y toda isla se removió de su lugar. Y los reyes de la tierra,  y los grandes,  los ricos,  los capitanes,  los poderosos,  y todo siervo y todo libre,  se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas:  Caed sobre nosotros,  y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono,  y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado;  ¿y quién podrá sostenerse en pie?” (Apocalipsis 6:14-17). Solo los santos podrán sostenerse, solo ellos verán el rostro de Dios y vivirán, porque sus corazones serán puros y han recibido cuerpos glorificados. Los impíos poseerán cuerpos corruptibles y mortales, y sus corazones estarán llenos de pecado. Ellos no resistirán la contemplación de la gloriosa aparición de Jesús. Por esta razón ellos morirán. Ellos dirán a las peñas y los montes: “Caed sobre nosotros y escondednos del rostro de Aquel.”
Entonces, los impíos morirán al mirar el regreso de Jesús. Por lo tanto, no teniendo a nadie a quien tentar, Satanás deambulara sobre la Tierra. La Biblia describe su situación de la siguiente manera: “Vi a un ángel que descendía del cielo,  con la llave del abismo,  y una gran cadena en la mano. Y prendió al dragón,  la serpiente antigua,  que es el diablo y Satanás,  y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo,  y lo encerró,  y puso su sello sobre él,  para que no engañase más a las naciones,  hasta que fuesen cumplidos mil años;  y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo” (Apocalipsis 20:1-3) Satanás será entonces atado por las circunstancias. No tendrá nadie a quien engañar. Seguido del regreso de Jesús los salvos estarán en el cielo y los impíos serán muertos. La Biblia describe esta escena en los siguientes términos: “He aquí el día de Jehová viene,  terrible,  y de indignación y ardor de ira,  para convertir la tierra en soledad,  y raer de ella a sus pecadores” (Isaías 13:9). El profeta Sofonías describe esta situación de la siguiente manera: “Cercano está el día grande de Jehová,  cercano y muy próximo;  es amarga la voz del día de Jehová;  gritará allí el valiente. Día de ira aquel día,  día de angustia y de aprieto,  día de alboroto y de asolamiento,  día de tiniebla y de oscuridad,  día de nublado y de entenebrecimiento, día de trompeta y de algazara sobre las ciudades fortificadas,  y sobre las altas torres. Y atribularé a los hombres,  y andarán como ciegos,  porque pecaron contra Jehová;  y la sangre de ellos será derramada como polvo,  y su carne como estiércol. Ni su plata ni su oro podrá librarlos en el día de la ira de Jehová,  pues toda la tierra será consumida con el fuego de su celo;  porque ciertamente destrucción apresurada hará de todos los habitantes de la tierra” (Sofonías 1:14-18).Incluimos además una declaración del profeta Jeremías, acerca de las condiciones de estos eventos: “Miré a la tierra,  y he aquí que estaba asolada y vacía;  y a los cielos,  y no había en ellos luz. Miré a los montes,  y he aquí que temblaban,  y todos los collados fueron destruidos. Miré,  y no había hombre,  y todas las aves del cielo se habían ido. Miré,  y he aquí el campo fértil era un desierto,  y todas sus ciudades eran asoladas delante de Jehová,  delante del ardor de su ira” (Jeremías 4:23-26).
Después del Milenio 
¿Entonces que sucederá después de los 1,000 años? Bien, los impíos muertos resucitaran de los sepulcros. Habrá otra resurrección, la segunda resurrección. La Biblia la describe en las siguientes palabras: “Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años” (Apocalipsis 20:5). Una vez más, después de los mil años, va a haber una gran multitud de personas sobre la Tierra. Estará llena por personas no salvas, aquellas que rechazaron a Jesús y no desearon seguir Sus pisadas (1 Pedro 2:21-24). Al resucitar, como sucedió con lo santos, aunque sin un cuerpo glorificado,  resucitaran así como fueron aquí en la Tierra, con sus deseos, pensamientos de rebelión y ambición intactos. 
Sin embargo, no solo los impíos estarán activos nuevamente. Satanás, también, esta suelto de su prisión. Entonces de repente una vez mas, él tendrá muchos a quienes engañar. La Biblia cuenta la historia: “Cuando los mil años se cumplan,  Satanás será suelto de su prisión” (Apocalipsis 20:7). Y continua diciendo, “y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra,  a Gog y a Magog,  a fin de reunirlos para la batalla;  el número de los cuales es como la arena del mar. Y subieron sobre la anchura de la tierra,  y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada;  y de Dios descendió fuego del cielo,  y los consumió” (Apocalipsis 20:8-9).
Esta es la batalla de Gog y Magog. Algunos enseñan que esta guerra se luchara antes de los 1,000 años, pero nosotros acabamos de leer que la batalla ocurrirá después del milenio. Es entonces cuando Satanás reunirá a todos los impíos para marchar en contra de la ciudad amada, la Nueva Jerusalén, que en ese entonces descenderá del cielo, como una novia ataviada para su marido. La Biblia nos habla acerca de esta ciudad en el capitulo veintiuno de Apocalipsis: “Y yo Juan vi la santa ciudad,  la nueva Jerusalén,  descender del cielo,  de Dios,  dispuesta como una esposa ataviada para su marido” (Apocalipsis 21:2).
La Nueva Jerusalén asentada sobre el Monte de los Olivos
El profeta Zacarías escribe que la ciudad celestial, la Nueva Jerusalén, descenderá encima del Monte de los Olivos. Escrito esta: “Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos,  que está en frente de Jerusalén al oriente;  y el monte de los Olivos se partirá por en medio,  hacia el oriente y hacia el occidente,  haciendo un valle muy grande;  y la mitad del monte se apartará hacia el norte,  y la otra mitad hacia el sur. Y huiréis al valle de los montes,  porque el valle de los montes llegará hasta Azal;  huiréis de la manera que huisteis por causa del terremoto en los días de Uzías rey de Judá;  y vendrá Jehová mi Dios,  y con él todos los santos” (Zacarías 14:4-5).
Aquí vemos que los santos, habiendo pasado 1.000 años en el cielo, estarán allí cuando la ciudad celestial, la Nueva Jerusalén, descienda sobre el Monte de los Olivos. ¿Acaso no nos dice que, “vendrá Jehová mi Dios, y con él todos los santos”? Por lo tanto, los santos una vez más, pisaran la Tierra. Sin embargo, antes de que Dios vaya a crear un cielo nuevo y una Tierra nueva, donde los justos van a morar, la Guerra de Gog y Magog ocurrirá. Leemos que Satanás marchara hacia la ciudad celestial, la Nueva Jerusalén. El reunirá los impíos para luchar contra Dios, los ángeles de Dios y los salvos. Satanás y los impíos, yendo más allá, rodearan la ciudad para tomarla. Aunque entonces, algo inesperado y decisivo pasara. Fuego descenderá del cielo y los devorara. Así Satanás y sus ángeles, “la bestia”, “el falso profeta”, y todas las personas de las iglesias y lideres religiosos además de todo aquel que hubo rehusado aceptar a Jesús como su Salvador personal, serán por siempre borrados (Apocalipsis 20:7-10). Entonces ellos experimentaran los resultados de sus decisiones. Decidieron su propio camino, no el camino de Jesús. Entonces le preguntaran a sus líderes: ¿Por qué nos condujeron por esta senda errónea? ¿Por qué nos hicieron creer que podíamos pecar, vivir sin control, celebrar, y acabar siendo salvos? ¿Por qué nos predicaron un mensaje de “paz y seguridad”? Entonces será muy tarde. Estarán perdidos, enfrentándose a  la destrucción eterna.  
En su segunda epístola, Pedro escribe que, “los cielos pasarán con grande estruendo,  y los elementos ardiendo serán deshechos,  y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas” (2 Pedro 3:10). 
Juan señala: “Pero los cobardes e incrédulos,  los abominables y homicidas,  los fornicarios y hechiceros,  los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre,  que es la muerte segunda” (Apocalipsis 21:8). Como vemos, la Biblia le llama al lago de fuego la muerte segunda (Apocalipsis 20:14). Si algo tiene que ser llamado infierno es esto, los terribles sufrimientos de los impíos. De acuerdo a la Biblia, “fueron juzgados cada uno según sus obras” (Apocalipsis 20:12-13). “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego” (Apocalipsis 20:15). 
El profeta Malaquías describe el castigo en el lago de fuego de la siguiente manera: “Porque he aquí,  viene el día ardiente como un horno,  y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa;  aquel día que vendrá los abrasará,  ha dicho Jehová de los ejércitos,  y no les dejará ni raíz ni rama” (Malaquías 4:1).

Los malvados arderán como la paja. Un trozo de paja denso en su estado natural puede arder por un buen tiempo. En contraste, un trozo pequeño y seco de paja puede arder por un corto tiempo. Esto ilustra que algunos recibirán una sentencia mayor (tiempo de sufrimiento), mientras que otros recibirán una sentencia corta de sufrimiento. Serán condenados de acuerdo a sus obras. Satanás recibirá el castigo más severo. Su sufrimiento y castigo en el lago de fuego terminara en la muerte. Esto sucederá por causa del mal. Los malos, junto con el mal, desaparecerán en el fuego purificador – ambas la raíz y la rama,- Satanás es la raíz, y sus seguidores las ramas. El castigo del pecado será pagado, las demandas de los justos cumplidas. Los Cielos y la Tierra proclamaran que Dios es justo.  
Entonces allá no habrá más muerte ni dolor, lamento y frustración, codicia, prostitución, etc., porque la raíz del mal entonces habrá sido erradicada. 

Un Cielo Nuevo y Una Tierra Nueva
Durante este periodo, Dios va a crear un cielo Nuevo y una Tierra nueva. Juan describe el resultado de este nuevo acto maravilloso de creación, de la siguiente manera: “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva;  porque el primer cielo y la primera tierra pasaron,  y el mar ya no existía más” (Apocalipsis 21:1). Todo lo que se perdió debido al pecado será entonces renovado. La Tierra nueva será habitada eternamente por los salvos. “Los justos heredarán la tierra, Y vivirán para siempre sobre ella” escribe el Salmista en Salmos 37:29. 
El temor de hacer aparecer la futura herencia de los santos demasiado material ha inducido a muchos a espiritualizar aquellas verdades que nos hacen considerar la tierra como nuestra morada. Cristo aseguró a sus discípulos que iba a preparar mansiones para ellos en la casa de su Padre. Los que aceptan las enseñanzas de la Palabra de Dios no ignorarán por completo lo que se refiere a la patria celestial. Y sin embargo son "cosas que ojo no vio, ni oído oyó, y que jamás entraron en pensamiento humano las cosas grandes que ha preparado Dios para los que le aman" (1 Corintios 2:9). El lenguaje humano no alcanza a describir la recompensa de los justos. Sólo la conocerán quienes la contemplen. Ninguna inteligencia limitada puede comprender la gloria del paraíso de Dios.

En la Biblia se llama la herencia de los bienaventurados “una patria” (Hebreos 11:14-16). Allí conduce el divino Pastor a su rebaño a los manantiales de aguas vivas. El árbol de vida da su fruto cada mes, y las hojas del árbol son para el servicio de las naciones. Allí hay corrientes que manan eternamente, claras como el cristal, al lado de las cuales se mecen árboles que echan su sombra sobre los senderos preparados para los redimidos del Señor. Allí las vastas llanuras alternan con bellísimas colinas y las montañas de Dios elevan sus majestuosas cumbres. En aquellas pacíficas llanuras, al borde de aquellas corrientes vivas, es donde el pueblo de Dios que por tanto tiempo anduvo peregrino y errante, encontrará un hogar. "Mi pueblo habitará en mansión de paz, en moradas seguras, en descansaderos tranquilos." "No se oirá más la violencia en tu tierra, la desolación ni la destrucción dentro de tus términos; sino que llamarás a tus muros Salvación, y a tus puertas Alabanza." "Edificarán casas también, y habitarán en ellas; plantarán viñas, y comerán su fruto. No edificarán más para que otro habite, ni plantarán para que otro coma;. . . mis escogidos agotarán el usufructo de la obra de sus manos." (Isaías 32:18; 60:18; 65:21, 22)

Allí "se alegrarán el desierto y el sequedal, y el yermo se regocijará y florecerá como la rosa." "En vez del espino subirá el abeto, y en lugar de la zarza subirá el arrayán." "Habitará el lobo con el cordero, y el leopardo sesteará junto con el cabrito;. . . y un niñito los conducirá." "No dañarán, ni destruirán en todo mi santo monte," dice el Señor. (Isaías 35:1; 55:13; 11:6, 9)

El dolor no puede existir en el ambiente del cielo. Allí no habrá más lágrimas, ni cortejos fúnebres, ni manifestaciones de duelo. "Y la muerte no será más; ni habrá más gemido ni clamor, ni dolor; porque las cosas de antes han pasado ya." "No dirá más el habitante: Estoy enfermo; al pueblo que mora en ella le habrá sido perdonada su iniquidad." (Apocalipsis 21:4; Isaías 33:24)

Allí está la nueva Jerusalén, la metrópoli de la nueva tierra glorificada, "corona de hermosura en la mano de Jehová, y una diadema real en la mano de nuestro Dios." "Su luz era semejante a una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, transparente como el cristal." "Las naciones andarán a la luz de ella; y los reyes de la tierra traen a ella su gloria." El Señor dijo: "Me regocijaré en Jerusalén, y gozaréme en mi pueblo." "¡He aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos, y ellos serán pueblos suyos, y el mismo Dios con ellos estará, como Dios suyo!" (Isaías 62:3; Apocalipsis 21:11, 24; Isaías 65:19; Apocalipsis 21:3)

En la ciudad de Dios "no habrá ya más noche." Nadie necesitará ni deseará descanso. No habrá quien se canse haciendo la  voluntad de Dios ni ofreciendo alabanzas a su nombre. Sentiremos siempre la frescura de la mañana, que nunca se agostará. "No necesitan luz de lámpara, ni luz del sol; porque el Señor Dios los alumbrará" (Apocalipsis 22:5). La luz del sol será sobrepujada por un brillo que sin deslumbrar la vista excederá sin medida la claridad de nuestro mediodía. La gloria de Dios y del Cordero inunda la ciudad santa con una luz que nunca se desvanece. Los redimidos andan en la luz gloriosa de un día eterno que no necesita sol.

"No vi templo en ella; porque el Señor Dios Todopoderoso, y el Cordero son el templo de ella" (Apocalipsis 21:22). El pueblo de Dios tiene el privilegio de tener comunión directa con el Padre y el Hijo. "Ahora vemos obscuramente, como por medio de un espejo" (1 Corintios 13:12). Vemos la imagen de Dios reflejada como en un espejo en las obras de la naturaleza y en su modo de obrar para con los hombres; pero entonces le veremos cara a cara sin velo que nos lo oculte. Estaremos en su presencia y contemplaremos la gloria de su rostro.

El Triunfo del Amor de Dios
Allí los redimidos conocerán como son conocidos. Los sentimientos de amor y simpatía que el mismo Dios implantó en el alma, se desahogarán del modo más completo y más dulce. El trato puro con seres santos, la vida social y armoniosa con los ángeles bienaventurados y con los fieles de todas las edades que lavaron sus vestiduras y las emblanquecieron en la sangre del Cordero, los lazos sagrados que unen a "toda la familia en los cielos, y en la tierra" (Efesios 3: 15) - todo eso constituye la dicha de los redimidos -. Allí intelectos inmortales contemplarán con eterno deleite las maravillas del poder creador, los misterios del amor redentor. Allí no habrá enemigo cruel y engañador para tentar a que se olvide a Dios. Toda facultad será desarrollada, toda capacidad aumentada. La adquisición de conocimientos no cansará la inteligencia ni agotará las energías. Las mayores empresas podrán llevarse a cabo, satisfacerse las aspiraciones más sublimes, realizarse las más encumbradas ambiciones; y sin embargo surgirán nuevas alturas que superar, nuevas maravillas que admirar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos que agucen las facultades del espíritu, del alma y del cuerpo.

Todos los tesoros del universo se ofrecerán al estudio de los redimidos de Dios. Libres de las cadenas de la mortalidad, se lanzan en incansable vuelo hacia los lejanos mundos- mundos a los cuales el espectáculo de las miserias humanas causaba estremecimientos de dolor, y que entonaban cantos de alegría al tener noticia de un alma redimida. Con indescriptible dicha los hijos de la tierra participan del gozo y de la sabiduría de los seres que no cayeron. Comparten los tesoros de conocimientos e inteligencia adquiridos durante siglos y siglos en la contemplación de las obras de Dios. Con visión clara consideran la magnificencia de la creación -soles y estrellas y sistemas planetarios que en el orden a ellos asignado circuyen el trono de la Divinidad. El nombre del Creador se encuentra escrito en todas las cosas, desde las más pequeñas hasta las más grandes, y en todas ellas se ostenta la riqueza de su poder.

Y a medida que los años de la eternidad transcurran, traerán consigo revelaciones más ricas y aún más gloriosas respecto de Dios y de Cristo. Así como el conocimiento es progresivo, así también el amor, la reverencia y la dicha irán en aumento. Cuanto más sepan los hombres acerca de Dios, tanto más admirarán su carácter.  A medida que Jesús les descubra la riqueza de la redención y los hechos asombrosos del gran conflicto con Satanás, los corazones de los redimidos se estremecerán con gratitud siempre más ferviente, y con arrebatadora alegría tocarán sus arpas de oro; y miradas de miradas y millares de millares de voces se unirán para engrosar el potente coro de alabanza.

"Y a toda cosa creada que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y sobre el mar, y a todas las cosas que hay en ellos, las oí decir: ¡Bendición, y honra y gloria y dominio al que está sentado sobre el trono, y al Cordero, por los siglos de los siglos!" (Apocalipsis 5:13).

“El gran conflicto ha terminado.  Ya no hay más pecado ni pecadores.  Todo el universo está purificado.  La misma pulsación de armonía y de gozo late en toda la creación.  De Aquel que todo lo creó manan vida, luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito.  Desde el átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las cosas animadas e inanimadas, declaran en su belleza sin mácula y en júbilo perfecto, que Dios es amor.” 

(Elena G. White, El Conflicto de los Siglos, págs. 734-738).

En el Umbral de la Eternidad
Las señales de los tiempos nos dicen, con la misma intensidad de una persona gritando en el tejado, que Cristo Jesús, el Salvador del mundo, viene pronto otra vez. Sin embargo mientras estamos esperando, nosotros vamos a pasar por una gran lucha. La lucha entre el bien y el mal se intensificara hasta el fin del tiempo. Los eventos finales serán rápidos, como los dolores de parto de una mujer en cinta (Sofonías 1:14; Romanos 9:28; 1 Tesalonicenses 5:1-3). Por esta razón, es vitalmente importante que nosotros decidamos hoy permanecer con Jesús día con día, hora a hora, minuto a minuto, segundo a segundo. 
Su Mente Necesita Ser Purificada Antes de la Segunda Venida 
La Biblia dice que ninguna cosa impura podrá entrar en el Reino de Dios (Apocalipsis 21:27). Por lo tanto, en la Segunda Venida, Jesús no aparecerá para salvarnos en nuestros pecados, o para limpiar nuestras mentes de toda inmundicia. No, la purificación debe suceder antes del regreso de Jesús, si nosotros queremos seguirle a El cuando venga a reunir a los Suyos (1 Tesalonicenses 5:23; Efesios 1:4; 5:27; Apocalipsis 7:14; 14:1-5). Jesús murió por todos nosotros. Por usted y por nosotros Su sangre fue derramada en la cruz del Calvario. Sin embargo, solo todo aquel que crea en Él no se perderá mas tendrá vida eterna (Juan 3:16). ¡Permitamos aceptar ahora este ofrecimiento tanto de gracia como de salvación, y así recibir Su poder para vivir una vida renovada! ¡Él tiene suficiente poder! 
¡Estad Siempre Preparados!
Permitamos en todo momento hacer la voluntad de Dios y dirijamos nuestras mentes hacia las cosas celestiales. Entonces iremos de victoria en victoria en nuestra vida Cristiana. En el ultimo gran conflicto, aquellos que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, no aceptaran “la marca de la bestia”, y solo – a través de la gracia de Dios – recibirán  “el sello de Dios” en sus frentes (Apocalipsis 13:16; 14:9-10; Ezequiel 9:4; Apocalipsis 7:2-4; 22:14). Nuestra oración es que usted y nosotros podamos estar siempre listos. Entonces acompañaremos a Cristo Jesús, el Salvador del mundo, a nuestro hogar celestial, cuando el pronto venga con Sus santos ángeles para reunir a Su pueblo leal. (1 Tesalonicenses 4:15-17). Esperamos encontrarle allá. 
Sinceramente suyos, 

Bente and Abel Struksnæs
